
EL DOCTOR PEDRO LÓPEZ DE MONTOYA: 
SUS IDEAS PEDAGÓGICAS 

Entre los tratadistas del siglo xvr sobre la educación 
del príncipe, más conocidos de nombre que investigados 
en las influencias ideológicas a que estuvieron sometidos, 
más Enumerados en síntesis históricas que estudiados con 
detenimiento, figura el que es objeto del presente trabajo.  
Este hecho, extraño al pronto, obedece a la natural evo­
lución de la historia de la Pedagogía patria, que, encon­
trándose en sus primeras fases, ha tendido, hasta el pre­
sente, «mas a la descripción de las copiosísimas produc­
ciones de signo pedagógico que a mostrar. la trabazón de
los hechos histórico-pedagógicos entre sí, dilucidando las 
causas y las tendencias y permitiendo formular generali­
zaciones» ( 1). Ante una mirada superficial, Montoya y su 
«Libro de la buena educación y enseñan�a de los Nobles» 
(Madrid, 1595) quedan insertos bajo el epígrafe un tanto 
impreciso de «tratadista .Y tratado sobre la enseñanza del 
magnate» , como si tal rótulo fuera suficiente para su 
debida ubicación. Pues declr, en la Pedagogíi;l. del siglo xv1, 
que éste o el otro educador son tratadistas de la educación 
áe magnates, es tan impreciso como clasificar a los filó­

. 
sofos en ortodoxos y heterodoxos, ya que entre éstos se da 
un'1 diferenciación tan grande, no ya de matices, sino de 
ideas fund�entales divergentes, que el adjetivo hetero­
doxo, con decirnos mucho, no nos aclara suficientemente 
la situación del escritor en cuestión. 

(1)  Véase mi artículo «Sobre la clasificación ideológica en la
historia de la Pedagogía española». Boletín de la Institución d:el 
Divino Maestro, núm. 92. 
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Porque ha de tenerse muy en cuenta que, aunque la 
mayoría de los pedagogos, de índole mas o menos prácti­
ca, de la centuria dorada, dirigieron sus escritos a la no­
bleza de la sangre, no por ello producen un tipo de lite­
ratura uniforme. En muchos casos se dedican las obras 
a un prócer, y se trata de la educación de la nobleza por 
gratitud de favores recibidos ;  en otros, · para buscar el 
amparo económico para la edición de la obra ; en algunos 
--suelen ser los tratados más superficiales-, por vil adu­
lación. El plan interior de las obras suele ser parecidísimo : 
comienzan tratando, ya del adolescente, ya del niño, antes 
o después de nácer ; en este último caso, se imponen en
unos y en otros consideraciones eugénicas ; tratan des­
pués del educador ( ayo-maestro) ; de la conveniencia de 
la enseñanza pública o de la privada, tema favorito por 
entonces, hoy ya en desuso ; conceden variable, pero am­
plia extensión a la didáctica ; y, finalmente, tratan de la 
educación de la lberalidad, del amor hacia el Rey, en la 
conve.niencia del cultivo del cual afecto están todos con­
formes, etc., etc. A veces se detienen, y hacen de ello el  
principal objetivo de todo el texto, ya el ducador o e l  
consejero del príncipe, ya los libros a que s e  han d e  dedi­
car, etc., etc. 

Ahora bien, precisamente este plan uniforme de distri­
bución de materias es el que conduce a error cuando no 
se leen las obras con detenimiento, juzgándolas por las 
apariencias y suponiendo que las diferencias perceptibles 
más bien son debidas a la propia idiosincrasia del escri­
tor, o a su diversa formación cultural, que a influencias 
ideológicas extrañas de más importancia. Un ejemplo de 

ello : Diego Gurrea da a luz, en 1627, en Lérida, su Arte

de enseñar hijos de príncipes y señores; inmedatamente 
de su lectura, si ha sido rápida, se siente tentado el lector 
a incluirlo bajo el epígrafe, tan amplio como cómodo, de 
«tratadista de príncipes> , y, sin embargo, es un lmartino 
-� quien preocupan, tanto o más que la educación del prín-
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cipe, la diferenciación de ingenios y los subsiguientes pro­
blemas de orientación y formación profesional que tal 
diferenciación entraña ; otro ejemplo, el Licenciado Pe­
dro de Guev¡;¡.ra (Madrid, 1586) y su Arte general para to­

das las ciencias en dos instrum.entos . . .  , dirigido a los hijos 
de Felipe II, es una secuencia del «Arte» luliana, él mismo 
es luliano, y el antedicho epígrafe le resulta insuficiente, 
aunque no neguemos que le sea necesario. 

En una pal�bra, es preciso matizar, hacer subepígra­
fes en este sector de la Pedagogía española para su me­
jor interpretación. Yo, provisionalmente, propongo el si­
guiente, de utilidad a mi ver, no ya para los tratadistas 
de este siglo, sino también para los del siguiente. En el 
siglo xv1n, como ya dij e en otra parte, l a  educación del 
príncipe con esta intención de los siglos áureos no se 
(!ontinúa, pues ya es otra la atmósfera ideológica do­
minante. 

a) tendencia predominantemen­
te política y antimaquiavé-
lica . . . .  . . . . . .  . .  . . . . . .  . . . . . . . .  . .  . . . . . .  . .  Verbigracia : Tratado del Príncipe 

crtstiano, del P. Rivadeneira. 

b) influencia huartina. . . . . . . . . . . . . . .  Verbigracia : Libro d e  l a  buena edu­
cacion y enseñan<;a de los Nobles, 
de Montoya. 

e) influencia vivista. . . . . . . . . . . . . . . . . .  Verbigracia : Estudioso cortesano, de 
Palmyreno. 

d) para orienta.ción de los supe­
riores de las Congregaciones 
y prelados. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Verbigr�cia : el tratado de Andrés 

de Valdecebro, El superior. 

e) educación diferencial : forma-
ción femenina. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Verbigracia : Jardín de las Nobles 

don.ce!las, de Martín de Córdoba. 

Confinandó con estas corrientes ideológicas, pero sin 
llegar a interferirse, tenemos la literatura pedagógica so­
bre : a) la enseñanza de novicios;  o) la derivada de la
lucha ascética ; 

,
c) la que trata exclusivamente sobre pe­

tlagogia de anormales ; d) la dedicada a didáctica especial. 



54. EMILIO HERNANDEZ 

En lo que respecta al primer apartado, tómese como 
ejemplo la Instrucción de Novicios descalzos de la Virgen 

María del Monte Carrnelo (Madrid, 1591) ; en lo que atañe 
al segundo, los libros de fray Luis de Granada, de fray 
Juan de los Angeles, etc., etc. ; en lo que se refiere al ter­
cero, la Reducción de las letras, de Juan Pablo Bonet, y, 
finalmente, sobre didáctica especial, los Apuntamientos, 

de Pedro Simón Abril, o el U'.Ltino de repente, de Palmy­
reno, etc., etc. 

Hecha esta larga, pero necesaria introducción, para 
situar al autor y a su obra debidamente dentro del opus 

pedagógico del «dieciséis'> español, los consideraremos se­
guidamente a través de los siguientes epígrafes :  a) bio­
grafía;  b) influencias ideológicas de la Antigüedad, del 
Medievo y del Renacimiento ; contenido del «Libro de la 

buena educacion» en lo que tiene de común con los res­
tantes tratados similares y en lo que tiene de distinto ; 
c) otras producciones literarias del doctor Montoya. 

BIOGRAFÍA. 

En los libros parroquiales de la iglesia de Santa María 
de los Reyes de l� villa de Laguardia figura el siguiente 
documento, que copiamos textualmente : d2 de 1542, se 
baptizó Pedro (hijo de Juan Lopez de Montoya .Y Maria 
de !ruña) ; fueron sus padrinos Pedro Lopez de Montoya, 
hijo de ( ilegible) ,  y madrina, Catalina de Guevara:s> , que 
es ll;I. partida de bautismo del doctor Montoya, que aquí 
estudiamos. Al hallazgo de este interesante documento 

fui llevado de resultas de mis investigaciones en los li­
bros de cursos y bachilleramientos del siglo xvr de la 
Universidad salmantina, donde estudió nuestro autor, y 
en los que figura Pedro López de Montoya desde el 9 de 
diciembre de 1561 entre los matriculados en artes, ha­
ciéndose constar en ellos que era «natural de La Guardia, 
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diócesis de Calaorra» ( 2) .  El inmediato documento que 
poseemos sobre el autor que aquí consideramos data de 
1563, «18 de Junio de 1563. Este día el señor maestro fray 
Gaspar de Torres echo .XXVII (reales) e dos mars en el 
arca del Estudio de el bachilleramiento e suficiencia de 
Pº Lopez de Montoya, nªl de la guardia artista, fr. Gaspar 
de torres» (rubricado) ( 3) .  Para graduarse en Artes, o sea 
en Filosofía, hubo de realizar previamente los estudios de 
Iatinidad que no estaban sujetos a muy regulares normas, 
como lo fueron después, especialmente desde la . funda­
ción de la Compañía de Jesús. Recuerdos de este período 
de estudios preliminares son, sin duda, aquellas amargas 
frases sobre la educación secundaria que estampa en su 
obra, párrafos que nos dicen que no todo era oro molido 
en la educación de aquel período ( 4) y que nos revelan
la preocupación por la enseñanza desde su juventud. Has­
ta 1566 no encontramos documento alguno sobre nuestro 
autor, fuera de los anteriormente reseñados, en el cual 
año, con fecha de 16 de marzo, se ordena «proveer» una 
prebenda en el Colegio Trilingüe, a la que

' 
había «seis 

opositores theólogos. . .  e se les asignó los capítulos por 
donde habian de ser examinados por los señores del dicho 
claustro . . . e los unos e los otros arguyeron e hicieron 
muestras de su habilidad e sufficiencia . . .  e habiéndola 
mostrado les mandaron salir para votar . . .  e los que mas 
votos tuvieron fueron el dicho herrera e montoya, porque 
herrera tuvo siete votos e montoya seis . . .  » (5) .  

Este fracaso no desanimó a nuestro autor, y el 20 de 
abríl de 1566 vuelve a opositar, consiguiendo éxito, mas. 
por desgracia, la prebenda conseguida fué de Retórica, 

(2) Libro de cursos y bachilleramientos de la Biblioteca Uni­
versitaria de Salamanca. 

(3) Libro de cursos y bachilleramientos de 1a Biblioteca Uni- · 
versitaria de Salamanca. Año 1563, fol 79, vuelto, en 18 de junio. 

(4) LilYro de la buema educacion, cap. XVIII, pág. 104, 
(5) Libro de claustro de la Universidad salmantina. 16 marzo 

1566, fol 73. 
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y como nuestro Montoya tenía puesta toda su afición en 
el estudio de las Sagradas Escrituras en sus fuentes ·origi­
nales, de cuyo estudio había de salir, pasados los años, 
la excelente producción teológica De concordia sacrarum 

scripturarum, y, dado que para el estudio de ella era 
más interesante el hebreo que la Retórica y el griego (la 
prebenda era de Retórica o Griego), con fecha 8 de no­
viembre del mismo año solicita cambio de prebenda diri­
gida al claustro de profesores : «P' Montoya colegial tri­
lingüe . . .  , dice que vista su avilidad se le proveyó una 
prebenda de griego con licencia para que juntamente aca­
base sus cursos de theologia, e agora los señores visitado­
res le an mandado que dexe de oyr theologia o se salga 
del colegio . . .  suplica le diesen licencia para pasar de la 
prebenda de griego que agora tiene a una de hebreo que 
es vaca . . .  � ( 6) ,  originándose con esto una serie de debates 
en el claustro que terminaron favorablemente para Mon­
toya. 

Desde finales de 1566 fija Montoya su residencia en la 
Trilingüe, porque ya desde el 29 de diciembre, en la rela­
ción semanal de los que viven en el colegio y los gastos ex­
traordinarios del mismo, se advierte la firma de Pedro Ló­
pez de Montoya ( 7) .  Por cierto que, durante la estancia 
de Montoya · en este Centro, tuvo lugar una inspección de
la Universidad, en la que se puso bien de manifiesto la 
honorabilidad e integridad de nuestro autor, ya que por 
ser fiel a su juramento de decir verdad, no se arredró en 
declarar contra compañeros del colegio, ni  aun contra 
familiares del Brocense (8) .  

En 1569 era Vicerrector del colegio Fajardo, que con 
fecha 9 de diciembre se marcha a Granada, quedando en 
su lugar Montoya, señalado por el señor don Diego de 

(6) Libro de claustro de la Universidad salmantina. 8 noviem­
bre 1566. 

(7) Libros de cuentas de la Universidad (cuentas Trilingüe). 11 
enero 1567. 

(8) Libro de visitas de la Trilingüe. 23 noviembre 1567. 
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Zúfi.iga, señalándose entonces a nuestro autor el ordina­
rio de Vicerrector, que eran 37 maravedises. Este cargo 
lo desempeña interinamente hasta la entrada del nuevo 
Vicerrector, . Ramiro (9), continuando de colegial en el 
Trilingüe hasta el 23 de mayo de 1571, en que se ausenta 
definitivamente para marcharse a Madrid, según consta 
documentalmente, a causa de un escándalo habido en el 
colegio poco después de la m�rcha de nuestro autor ( 10), 
en el que depone nuestro Montoya como testigo. Hay un 
poder de extensión de dos folios de «Pedro Lopez de Mon­
toya, Rector que fué del Trilingüe, estante en Madrid a 
Juan Calvete, gentilhombre de S .  M . . . .  » ( 1 1) .  Este cargo 
que ejerció Montoya era sobremanera honroso, y tenía 
una excepcional importancia. Sólo hay que ver la calidad 
de sus antecesores, TODOS ELLOS CATEDRÁTICOS de la Univer­
sidad, como el Brocense, Venegas, Juan Escribano, Fajar­
do, Ramiro. Pero hay una diferencia entre la elección de 
nuestro autor y los demás Vicerrectores : que todos los 
otros fueron elegidos por votación en el cl�ustró, y Mon­
toya no lo fué, sino que ocupó el puesto por orden del 
Rector de la Universidad, y como interino. 

Hasta 1571 se ha podido seguir casi paso a paso la 
vida del doctor Móntoya ; pero desde esta fecha en ade­

lante lo que sabemos de su vida es consecuencia de la 
lectura de sus mismas obras, sin que hayamos podido en­
contrar apenas documentos que nos aclaren el período 
de su vida que media entre el 1571 y la fecha indeter­
minada de su muerte. Nos quedan, sin embargo, sus lu­
minosas obras, las cuales nos hablan más y mejor de su
vida que muchos datos biográficos que hubiéramos podido 
reunir de nuestro autor. 

En 1596 solicita de Mateo Vázquez, secretario de Fe-

(9) Libros de cuentas de la Universidad. Meses de abril a julio 
de 1570. 

(10) Libros de claustro de la Universidad. 15 febrero 1572, fo­
lio 49, vuelto. 

(11) Libros de cuentas de la Universidad salmantina 1571, 
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lipe II, que se creara la plaza de censor general de libros, 
así como la había de corrector, haciendo constar que «por 
el Supremo Senado de la Inquisición se me ha impuesto 
ya ha.ce 20 años la obligación y carga de :;tcabar el indice 
de lib,ros prohibidos» ( 12). 

Como esto lo escribía en el año 1596, resulta que a los 
cinco años de venir de Salarp.anca desempeñaba. ya un 
puesto de confianza en el Tribunal de la Fe, cargo que 
desempefió probablemente hasta el final de su vida, pues­
to que cuando esto escribía tenía ya cincuenta y cuatro 
años. Con motivo de esta misión, mantuvo una íntima co­
rrespondencia con el Cardenal Arzobispo de Toledo, Gas­
par Quiroga, a quien dedica las Annotationcs in sacnim 

canone Missae, recordando en el prólogo de esta obra ha­
berle consultado muchas veces en difíciles cuestiones de 
censura de libros, como «Generalero fidei Censorem» que 
fué el Cardenal, sin que, por desgracia, se conserve en la 
Biblioteca de Toledo ningún dato referente a nuestro au­
tor entre los documentos del antiguo Primado de las Es­
pañas. En la antedicha obra dice textualmente : «Nam cum 
iussu tu, perplures annos Versatus fuerim in conficiendis 
et expendendis variis censuriis librorum, qui ob pravita­
tem doctrinae, tuo et Sanctae Inquisitionis consilio et man­
dato, confectus catalogus prohibentur, cumque, in his re­
bus gravissimis non raro te consuluissem:<> ( 13). En el ejer­
cicio de este su cargo de censor aprueba, con fecha de 26 
de septiembre de 1588, la Bula de Cruzada de fray Manuel 
Rodríguez, y en los años de 1596 y 1600 las obras del 
Padre Rivadeneira, tituladas «Tratado de la religión y 
virtudes que deve tener el Príncipe Christiano pa,ra go­
vernar y conservar sus estados» y la «Segunda parte <!el
Flos santorum o Libro de la vida de los santos» . 

El cargo de censor de libros no era muy importante, 

(12) De concordia sacrarum edittonum. Montoya, Dedicatoria al 
Papa Clemente VII. . . 

(13) Montoya, Annotactones �n Sacrum Canone Missae. Prólogo 
al Cardenal. 
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ocupándose por aquel entonces varios, por orden de la 
Inquisición, en menesteres similares;  pero si el cargo no 
era productivo, daba lustre y honor, y, sobre todo, en el 
caso de nuestro' autor, permitía luchar con gran eficacia 
«Contra quellos que con su pestilencia! doctrina inficio­
nan la juventud y como aquella maldita mujer ( que 
San Juan vió en sus revelaciones) con caliz dorado dan a 
bever su ponQoña por medio de los libros· que para esto 
hazen y embian a todas partes llenos de mil cautelas y 
engaños» ( 14). 

No hay hombre sin hombre, e indudablemer.te Monto­
ya es un vivo aserto de este dicho. Don Juan Stúñiga y 
Requeséns, doña Mencía de Stúñiga y el primer marido 
de ésta, don Pedro Fajardo, marqués de los Vélez, fueron 
sus ángeles tutelares, a los que dedica dos de sus obras ( 15) .  
El primero, de cuyo sobrino fué maestro nuestro autor, 
consiguió que el Papa Gregorio XIII le nombrara canóni­
go de Jerez de la Frontera ( 16), de cuyo cargo no debió 
tomar posesión, pues en l� Colegiata iglesia de esta ciu­
dad no figura ningún dato referente a nuestro autor. La 
prestamera que tenía en Villacarrillo, que arrienda en 
1590 a Gaspar de Rojas por 300 ducados al  año ( 17),  debió 
ser otra merced de la poderosa casa nobiliaria, que, indu­
dablemente, extendió su protección con otros favores que 
Montoya, agradecido, recuerda con estas nobles palabras : 
�Aviendo puesto este libro debaxo del amparo del Rey 
nuestro señor, pareciome que a nadie se debia comunicar 
primero que a V. S., assi por las grandes obligaciones que 
yo tengo para esto . . .  » ( 18). 

04) Montoya, Libro de la buena eaucacion y enseñanqa de los 
Nobres. Prólogo al Rey, 

(15) El Lillro de la buena educación y enseñanga de los Nobles 
y De recto iussu divitiarum. 

(16) De recto iussu divitiarum. Prólogo a don Juan de Stúñiga. 
<1'1) Francisco de Cuéllar, 1589-93, folio 1.184. 
(18) Montoya, Libro de la buena educacion. Prólogo a doña Men­

da de Stüñiga y RequeSéns. 
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PRECEDENTES IDEOLÓGICOS DEL LIBRO DE :M:ONTOYA. 

A) En la Antigüedad y Medievo.

En :M:ontoya, como en Huarte y en otros escritores del 
Renacimiento, causa extrañeza la ausencia de citas de 
autores contemporáneos. :M:ás adelante veremos las proba­
bilidades que hay de que los hubiese conocido y aprove­
chado. En lo que respecta al estudio de las influencias 
antiguas y medievales, nada mejor que un estudio de su 
biblioteca, pues nos permitirá enjuiciar con rigor lo 9ue 
nuestro autol'I debe al aoervo cultural pretérito. Como 
luego veremos, a la Hagiografía, a la Patrística y al An­
tiguo y Nuevo Testamento no les dedicamos mención apar­
te, porque constituyen el factor común cultural que en­
vuelve, vivifica y cimenta las producciones culturales de 
todos nuestros escritores, sean o no pedagogos, del «die­
ciséis> . 

BIBLIOTECA DEL DOCTOR :M:ONTOYA. 

Hemos de distinguir aquí las doctrinas fundamentales 
en que se apoya nuestro autor y las accesorias. Las pri­
meras no son otras sino las sustentadas por la Iglesia 
Católica Apostólica Romana, y las accesorias, dentro de 
las cuales podría hacerse una clasificación en lo que a 
su importancia concierne, son las de la época clásica, que 
:M:ontoya, como renacentista, admira. 

La causa original de su libro ya la hemos esbozado al 
tratar su biografía : se trata de librar a la sociedad es­
pañola, mediante oportuna educación, de los errores en 
que puede incurrir si no educa bien a sus hijos. 

Para dar una idea sensible del caudal bibliográfico ma­
nejado por :M:ontoya, presentaré una lista de autores y 
obras aducidos en el «Libro de la buena educación y en­
sefiarwa de los Nobles> . 
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San Agustín.. . . .. . . . . . . . . . . . . . . . . .  Libro de las Confesiones.-Cfvita.� Dei.­
«Libro de las costumbres».-Libro de la 
doctrina cristiana.-In Genesi.m. - El 
libro del Maestro.-Cartas.-12 cita.>. 

San Pablo. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  «Epístolas».-14 citas. 

'>an Jerónimo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Epístola a Timoteo.-Sobre la educación 
de la hija.-Epístolas.-Sobre los mor­
tales.-Nueve citas. 

Quiintiliano . . . . . . . . . . .  . . . . . . .  . .  . . . Instituciones oratorias.-Siete citas. 

Tito Livio. . . . . . . .  . . . . . .  . .. .  . . . . .  . . . Historia romana.-Dos citas 

San Juan Crisóstamo . . . . . . . . .  Homilías.-Tratado del sacerdocio.-Con-
tra los detractores de la vida religiosa.­
Tres citas. 

Cicerón . . . . . . . .  . . . . .  . .  . . .  . .. . . . .  . .  . . De senectute.-cuestiones tusculanas.-
Seis citas. 

Aristóteles . . . .  . . . .  . . .  . . . .  . .  . .  . . .  . .  . Política.-Etica.-Metaffsica.-11 citas. 

Platón . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  República.-Diálogos.-11 citas. 

Homero . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  !liada y Odisea.-Tr_es citas. 

Virgilio . . . .  . .. .  . . .  . .  . .  . .  . . .  . .  . .  . .  . .  Eneida.-Una cita. 

Plutarco . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Vidas paralelas.-10 citas. 

lenofonte . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Sin identifica.r.-Una cita. 

vazerio Máximo . . . . . . . . . . . . . . . . . .  De di.ctis /astique memorabüibUs.-Tres 
citas. 

San Ambrosio. . . . . . .. . . . . . .. . . . . .  «Sobre la virginidad».-Una cita. 

San Gregario PaIJO,. . . . . . . .  . . . . «Pastoral>>.-Tres citas. 

San Gregario Niceno. . . .. . . . . . .  «Sermóru>.-Una cita. 

Crisipo el Estoico. . . . . . . . . . . . . . .  Sin identificar.-Dos citas. 

Lactancio Firmiano. . . . . . . . . . . .  « . . .  Los siete libros de las instituciones 
divinasi>.-Una cita. 

Clemente Alejandrino. . . . . . . . .  Sin identifica.r.-Tres citas. 

Beda (el Ve.nerable) . . .. . . ... . . Sin ídentificar.-Una cita. 

Séneca . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. . . . . .  De beneficiis.-Dos citas. 

Salustio. . . . . . . . . . . . .  . . . .  . . .  . . .  . . .  . .  Sin ídentificar.-Dos citas. 

Diodoro de Si.cilia. . . . . . . . . . . . . . .  Libros segundo y tercero de la biblioteca 
de «Historias».-Una cita. 

EuselJio . . . . . . . .  . .  . .  ... . . .  . .  . .  . .  . . .  . .  <cHistoria eclesiástica».-'-Dos citas. 

San E v a r i s t o Mártir 'JI 
IV Pontífice . . . . . ... . . . . . . . . . . . . ¡Cartas a los obispes de Africa».-Una. 

cita. 

San Basilio . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Sin identificar.-Tres citas. 

San Cipria.no . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  ¡Carta a Donato».-Una cita. 

Herod.oto Sin identificar.-Una cita. 

Bonifacio Mártir . . . . . . . . . . . . . . . .  «Carta al Rey Echelbado de Inglaterra».-
Dos citas. 
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Grates, Jü6sojo tebano . . . . . . .  . Una cita (sin identificar) 

Terencio . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . Una cita (Sin identificar). 

san CiTilO . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . •  Una cita (sin identificar). 

Diógenes . . . . . . . . . . . . . . . . . . • . . . . . . .  D O<>  citas (sin identificar). 

Hesíodo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. .  . Una. cita (Sin identificar). 

Una cita (sin identificar). 

A N T I G U O  T E S T A M E N T O  

SaJomón . . . . . . .  . .  . .  . . . .  . . . . . .  . . . . . «Proverbios».-Tres citas. 

«Eclesiástiico» . . . . . . . . . . . .  : . .  . . .  Cuatro citas. 

David . . . .  . . . . .  . . . . .  . . .  . . . .  . . .  . .  . . . «Sa.lmos».-Cuatro citas 

«Exodo» . . . . . . . . . . . . . . . . .  . . . . . . . . . . . Tres citas. 

«Libro de los Reyes» . . . . . . . . .  Dos citas. 

<tl'aralipomenóm> . . . . . . . .. . . . . . Una cita. 

«Deuteronomio» . . . . . . . . . . . . . . . . . U:na. cita. 

«Libro de los Macabeos».. . . .  Tres citas. 

<<Libro de Isaías». . . . . . . . . . . . . . .  Dos citas. 

«Libro de Ezequiel». . . . . . . . . . . .  Una. cita. 

«Génesis» Una .::ita. 

N U E V O  TE S T A M E N T O  

Evangelios . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . Siete citas. 

De un total de ciento cincuenta y nueve citas, veinte 
han sido inidentific�bles ; yo creo que la mayor parte de 
ellas muy bien pudieran encontrarse en la «Biblioteca de 
historias» , de Diodoro Sículo, libro popularísimo en el  
Medievo y del que se hicieron más de cien ediciones, y 
también, quizá, en la «Historia eclesiástica» , de Eusebio, 
así como en las «Vidas paralel�» , de Plutarco. 

Mirado en su conjunto este acervo bibliográfico, pronto 
advertimos las dos corrientes intelectuales que nutren su 
libro : la PAGANA y la RELIGIOSA. 

Dentro de la primera, coincide Montoya con ambos 
autores en la destacada importancia que concede a Cice­

rón, . en cuyo magnífico estilo van envueltas gran parte 
de las ideas educacionales griegas, así como el concepto 
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de que la educación es un proceso de perfeccionamiento, 
cuyo ideal es la virtud, debiendo comenzarse muy pronto, 
y teniendo como puntales la conciencia propia, la religión 
y los castigos. 

Platón tiene también un importantísimo lugar en el 
Montoya y en toda la educación moderna. y sería intere­
sante investigar el desarrollo de aquella su idea de dedi­
car al individuo a aquello para que tiene aptitudes, lo cual 
implica una observación de ia naturaleza del educando 
(República), y aquella otra, diluida a todo lo largo de sus 
escritos, que propugna la educación social, idea esta últi­
ma de indudable influencia en Montoya y Quintiliano. 

El gran estagirita apenas si deja su huella en las «Ins­
tituciones oratorias» , de Quintiliano, pues sólo he podido 
localizar un par de citas, una de ellas sobre la Retórica, 
y otra sin identificar, mas ·no podemos decir lo mismo del 
Regimine principuum, de Gil de Roma, donde ocupan des­
tacado lugar las citas sobre la Política, la Etica, la Meta­
física y el «Libro de los animales» . 

Montoya está más influenciado por el gran filósofo que 
el antedicho autor, a pesar de estar éste más cercano· a 
aquél en el tiempo. 

«Para educar al hombre, dice Aristóteles, es preciso ha­
cerlo interiormente, teniendo presente su naturaleza, com­
puesta de cuerpo y alma ; el primero, de tendencias irra­
cionales ; la segunda, todo razón, medida y proporción. 
Pero no podemos realiz�r una educación completa sin en­
cauzar a ambos ; tenemos, pues, una educación física, otra 
moral y otra científica.» 

Prescindiendo de la influencia huartina, los primeros 
capítulos del Montoya quizá tengan algo de influencia 
de las ideas eugenésicas aristotélicas. 

Los conceptos sobre educación física del «filósofo» no 
llegan a quedar encuadrados dentro del Montoya, como 
demostraremos en su lugar. 

La educación estética o gimnástica 1ue preconhm que-
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da desfigurada en los pedagogos medievales, y aun en mu­
chos del Renacimiento, al chocar con fas concepciones que 
el Cristianismo tiene del Mundo y de la Vida. 

Y lo mismo decimos de la educación como misión es­
tatal, pues para nosotros, los católicos, la misión educa­
dora en el orden natural corresponde primariamente a los 
padres, ya que, según el Angélico Doctor, todo ser se per­
fecciona en virtud del principio a que debe su existencia, 
y los hijos no pueden considerarse totalmente criados has­
ta que no están en condiciones de subsistir independien­
temente. · 

Séneca es traído frecuentemente a colación en el Mon­
toya quizá por la alteza y profundidad de pensamientos 
y de sentimientos, que muchos han atribuído a influencia 
del naciente Cristianismo. Como nuestra santa Religión 
reconoce, la existencia de un Dios que observa nuestras 
acciones, siendo escéptico respecto a la natural bondad 
humana, a pesar de lo cual se muestra muy suave en la 
cuestión disciplinaria. Las dos citas que Montoya hace de 
este autor son de la obra De beneficiis. 

Plutarco, cuyo ideal es la afirmación del sentimiento 
familiar, ya que es el hogar la célula compositora de fa 
sociedad y principo de todas sus virtudes, fué un escritor 
preferido en el medievo y en el Renacimiento, no sólo 
por la cantera inagotable de sucesos y anécdotas que hay 
en sus Vitae ¡J.::trallellae, sino porque las ante1iores ideas 
encuadraron perfectamente dentro del ideal cristiano de 
vida. 

Además de los precitados escritores, tienen c abida en 
el Montoya un grupo no pequefio de escritores representa- . 
tivos de la literatura de Grecia y Roma, como Tito Livio, 
Homero, Jenofonte, Crisipo, Salustio, Herodoto y Crates, 
los dichos y las anécdotas de los cuaies sirven para ornar 
y engalanar la natural aridez del tema central de su obra. 

Dentro de la corriente de ideas cristianas, figura en 
primerísimo lugar San Agustín, del que se citan la tota-
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lid:;¡,d de sus obras o poco menos : «El Libro sobre la ma­
nera de enseñar el catecismo a las personas sencillas» , 
las «Confesiones» y la «Ciudad de Dics» ocupan lugar pre­
ferente. 

San Agustín y San Jerónimo fueron muy estudiados 
por Montoya, pues él mismo dice en una obra suya : «Me 
entregué con ardor al estudio de los Santos Padres, prin­
cipalmente a San Agustín y a San Jerónimo, para ver si 
encontraba luz para escribir sobre la discordancia de los 
diversos códices» ( 19). 

Ni San Agustín ni San Jerónimo muestran aversión 
manifiesta hacia la cultura clásica y, por ello, entre otras 
razones, me explico el aprecio de Montoya, hombre re­
nacentista, hacia ellos, que a la par que clérigo, era hom­
bre enamorado de las culturas griega y romana, conforme 
se da a entender en diversos pasajes de su libro.

Dice con razón Menéndez y Pelayo (don Marcelino) que 
«con razón ha dicho Evert que el  genio cristiano se une 
estrechamente con la cultura antigua en las cartas de. 
San Jerónimo, el cual acepta la cultura filosófica y esté­
tica de la antigüedad» (20).  

Asimismo San Agustín tiene una frase en sus «Confe­
.siones» , por la que se puede cc;mocer aquella actitud fran­
camente comprensiva que tenía h�wia el mundo clásico 
que desaparecía : «No acuso yo las voces o palabras, que 
son como unos vasos preciosos y exquisitos, sino el vino 
del error que nos dan a beber en ellas.» Otra frase ex­
clamativa abunda también en el mismo se:r;itido : Virtutes 

ethnicorum, splendida vitia, que más que revelar indecisión 
en la creencia, firmemente arraigada, muestra la admi­
ración del Santo hacia todo lo positivo que tenía �quena 
sociedad, que marchaba rápidamente hacia su ocaso : el 
culto a la belleza y ·a la poesía.

(19) Montoya, De concOrdia sacrarum editionum, libro II, pág. 86. 
(20) <Menéndez y Pelayo, Hist<Yria de las ideas estéticas en Espa­

ña, tomo r, pág. 2oe. 
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Tenidos en cuenta estos antecedentes, es más expli­
cab�e el destacado lugar que a ambos Santos concede Mon­
toya en su obra. 

Igual rango en cu�nto a número de citas que los ante­
dichos escritores tiene San Pablo, c·on sus «Epístolas» , al 
que sigue San Jerón!mo, con sus «Cartas a Leta» , a Timo­
teo, y su libro «Sobre los mortales» .  

Son frecuentes también las citas de san Juan Crisós­
tómo, San Ambrosio, San Gregario Papa y San Gregario 
Niceno, el Venerable Beda, San Basilio y San C!priano, lo 
cual revela hasta qué punto la Hagiografía es fuente 1n­
estímab�e de ideas educacionales. 

En cuanto a la influencia del Antiguo y Nuevo Testa­
mento en el «Libro de la buena educación» ,  nada dire­
mos, ya que las citas son tan numerosas sobre ambos, que 
pór sí mismas hablan más y mejor que lo que aquí pu­
diéramos decir. 

PRECEDENTES IDEOLÓGICOS EN EL RENACIMIENTO. 

El siglo xvr se caracteriza, entre otras cosas, por una 
inqu:etud renaciente y un movim�ento de renovación m e­
todológica. Esto se advierte por la impresión que deja en 
nosotros la lectura de h¡.s produccion�s literarias de aquel 
entonces. No encontramos en ellas p�anes exactos de tra­
bajo, ni procedimientos precisos de método, fuera, qui?;á, 
de la uniformidad metódica de los «tratados sobi:;e edu . 
cación del príncipe »  más aparente que real, de la que ya 
antes hicimos mención ; fué más b!en un sentimiento algo 
nebuloso, pero muy intenso de progrese ; se ataca la ru­
tina y el estancamiento y h;;i.sta en los más prudentes se 
hace un crudo análisis de los defectos de la enseñanza 
mediéval. 

Esta renovación metó::lica deja sus huellas. principal­
mente, en l�s obras de L

-
ógica, de Teología, de Mejic'na 

y -de Filología ; la Pedagogía, fuera de a�gún intento ge-
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nial, como el del gran Vive·s, experimenta más inquietu­
des que avances positivos. 

Una prueba de este nuestro aserto está en que mien­
tras en l:;i.s ciencias renovadas se muestra una gran ani­
mación pór su aplicación a la Vida, la Pedagogía sigue 
manteniéndose en el mullído lecho de las palabras más 
que de l�s cosas. Así, si buscamos y rebuscamos en las 
obras pedagóg'.cas de aquel entonces y en los planes de 
estudio, no hallamos las artes prácticas hermanadas con 
las liberales, aunque . ya el gran Vives había dado la voz 
de a.larma. 

Ahora bien, al reformarse las disciplinas afines con la 
Pedagogía, ésta, de rechazo, acusa la innovac:ón, por lo 
menos en forma polémica. Tal es el caso de la Medicina, 
que experimenta por aquel entonces un cambio : se im­
pugnan los formalismos metafísicos y las autoridades hu­
m�mas en la c:.encia, recomendándose la observación cien­
tífica del hombre y el contraste de la experiencia en las 
leyes de la terapéutica. 

En el campo de la ciencia galénica existe un punto 
de singu�ar interés para la Pedagogía, la interacción aní­
mico-somática, la de la correlación entre temperamento 
y ca!·ácter ;  de los «humores» en la «psique» , que conocida 
ya en el medievo según las teorías galénicas. tiene su ori­
gen en la tetralogía de elementos cósmicos, que Empé­
docles suponía eran compositores del Universo :  aire, agua, 
tierra y fuego, a cuyos elementos hicieron corresponder 
los antlguos cuatro cualidades : calor, sequedad, hume- · 
dad y friald ad ; más adelante, a · estos cuatro elementos 
se les hizo corresponder cuatro humores : al calor, la san­
gre ; al frío, la flema ; a la sequedad, la bilis, y a la hu­
medad, la atrabilis. Galeno, basándose en las ensefíanzas 
hipocráticas, sefíaló las combinaciones pos!bles, de las que 
surg�an los correspondientes temperamentos, del que sólo 
uno era el perfecto ( eucrasla) ; los otros son determina­
dos por el predominio de una cualidad, y se llaman san-
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guineos, flemáticos, coléricos y melancólicos. Que las ca­
racterísticas fisiológicas y temperamentales exigían un 
modus docendi, sµi generis, es mantenido por casi tódos 
los clásicos de la Pedagogía, desde Grecia al Renacimien­
to, pero en éste, por obra. de Huarte de San Juan, se da 
un paso más, y éste consiste en afirmar que no ya sólo la 
didáctica y la educación deben subordinarse al tempera­
mento, sino la futura formación profesional. El paso era 
de gigante y la influencia en los educadores del «dieciséis� 

grande, en particular en Montciya, como al).ora veremos. 

Dice el magnífico comentarista de Hu arte de San Juan, 

Padre Iriarte, S. J., refiriéndose al momento intelectual 
del «dieciséis» y a la influencia «huartina» , que las ca­
pacidades y anhelos de aquel entonces alcanzaron tal am­
plitud y extensión, que estaban por encima de los cauces 
sociales existentes. Y la Universidad y el Estado, a quienes 
incumbe la tarea de recoger, encauzar o promover las co­
rrientes del espíritu de un pueblo, sentíanse abrumados 
-claro está que inconscientemente-por aquel dinamis­
mo que demandaba actuación, conquistas y aventuras, oro 
'y hQnores, cultura y arte, esplendor y gloria, y después

el Reino de los Cielos. 

«El espíritu español se prodigó y dispersó desmedida­
mente. Y así, la decadencia fué tan precoz como lo ha­
bía sido la ascensión . . .  Había de haberse reposado, dige­
rido, madurado, metodizado aquella primavera de vitali­
dad y aquella floración de cultura. Es lo que intentaban 
Huarte, Vives, Simón Abril y otros. Lo que se logró en al_­
gunos sectores, como en la Teología, por medio de Vitoria 
y Cano, como en la religiosidad interior por medio de los 
Ejercicios de San Ignacio de Loyola ;  y conocidos son los 

admirables frutos.» 

«Al pasar revista a las principales obras donde se hace 
referencia a la del doctor Huarte, vemos que, con raras

excepciones, la atención se entretiene en puntos secun-
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d·arios más o menos importantes;  en cambio, el tema cen­
tral pasa casi plenamente inadvertido» ( 21) .  

Es este mismo autor quien, después de aportar en el  
precitado capítulo datos suficientes para probar los aser­
tos antes transc,ritos, anima a lcis investigadores a la si­
guiente tarea : «Quien quisiera seguir más de cerca la evo- , 
lución de las id�as de Psicología diferencial en aquellos 
días habrá de examinar también qué cabid� tenían en es­
tudios de otra especie, como la Pedagogía, la Filosofía de 
la Historia, la Literatura.» 

* «A�udiré solamente a algunas de estas obras, por

ejemplo, el bellísimo «Libro de la buena educacion y en­

señan<;a de los Nobles», del doctor Pedro López de Monto­

y:z*, Madrid, 1595, etc., etc.» Por cierto que esta cita del 
Padre Iriarte es de veras interesante, por ser el único, 
junto con don Rufino Blanco y el señor Lillo Rodelgo, que 
se ha ocupado de esta obr(:l., que glosamos desde su publi­
cación en el siglo xvr. 

Yo, en la poquedad de mis fuerzas, he examinado la 
cabida qu� las ideas de Psicología diferencial tienen en 
la obra de Montoya. Porque, sin duda alguna, nuestro au­
tor leyó el «Examen» , lo cual se prueba no sólo por los 
párrafos que a continuación transcribimos, sino porque 
habiendo visto la luz primera el libro de Huarte en 1575 
y apareciendo incluido en el Indice expurgatorio de 1583, 
fecha por la que ya llevaba Montoya varios años de cen­
sor y calificador de libros en el Tribunal Central de la In­
quisición, y fecha también anterior, según mis cálculos, 
a la redacción de su obra educacional, es seguro que a 
Montoya no se le pudo escapar la lectura del libro que tan­
to revuelo provocaba. 

Además, aquellas cuestiones del «Examen» , que se or­
denó en el Indice se suprimieran, esas mismas, son trata-

(21) P. J. M. Iriarte, El doctor Huarte de San Ju�n 'JI su «Examen 
de ingenios», capitulo VII, párrafo l.º · 



70 EMILIO HERNANDEZ 

das con cierto detenimiento y aire polémico unas vece� y, 
otras, amistoso en el libro de Montoy a. 

Dice el P. Iriarte en la antedicha obra que «el motivo 
principal de la corrección fué la doctrina de las relacio­
·nes orgánicas de cerebro y entendimiento, , y es el que da
lugar al mayor número y amplitud de los pasajes expur­
gados.

Por su conexión con este problema, trató el autor en 
un capítulo entero ( que en el plan de:i libro es una digre­
sión) del prob:ema de la inmortalidad del alma ; capítulo
que fué suprimido íntegramente. Mandáronse corregir tam-

· bién pasajes pertenecientes a otros puntos : aquellos en que
el autor atribuye a ios ·brutos «Cierto género de inteligen­
cia o prudencia o virtudes, como misericordia, justicia> ,
etcétera ; aquellos en que exagera las trabas que al albedrío
humano opone el temperamento, y en parte aquellos en
que presupone de parte de Dios una selección para las
gracias sobrenaturales a base de capacidades natura­
les ( 22) .

Agrega posteriormente el  precitado escritor jesuita 
que, «el verdadero sentir del doctor Huarte acúca de las
relaciones de entendimiento y cerebro acaso aún pudie­
ra salvarse, ml;l.s no las fórmulas con que lo expresa ( «ce­

rebro, órgano del entendimiento, ), porque espiritualidad
y dependencia substancial orgánica son conceptos y· rea­
lidades que se excluyen, .

Pues bien, son los pasajes censurados del «Examen> 
los que se someten a desigual critica en el Montoya, sin 
que por eso le supongamos un impugnador, sino a lo más 
un crítico de determinadas ideas qel Navarro en extremo 
atrevidas. 

En el Libro de la buena educación y enseñan�z de los 

Nobles hay un capítulo, el XIV, que es rico exponente de 
esta actitud, en el cual dice : «Y para bien edificar con-

(22'> P. J. M Iriarte, El d<>ctor Huart.e de San Juan '11 su «.E:::amen 
de Ingenios», capitulo II, 'párra!o 3.0 
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viene, lo primero, que el maestro conozca b'.en la com­
plexión natural y las inclinaciones del discípulo. · Lo pri­
mero, se conocerá por el color y por la disposicion cor­
po

.
ral y por otros accidentes : li;Ls inclinaciori:es, aunque 

salen de la complexion natural, pero porque el hombre 
con la razon las puede , reprimir y variar de manera que 
no se &ntiendan, es menester más arte y más tiempo para 
conoc:erlas. Y por esto el sapient!ssimo Salomen, en el ca­
pítulo IV de los «Proverbios� , dize, que de quatro cosas 
que son dificultosas de conocer, la quarta lo es en tanto 

extremo, que en ninguna manera se entendía, y ésta era 
a saber el camino que llevaba un moc;o en la verdura de 
sus años ; porque como ni se puede rastrear ni conocer 
el camino de la culebra que va por la tierra dura, o por 
un peñasco, ni el de la águila que va bolando por los ay­
res, ni el del navío, que con viento próspero va cortando 
apriessa las aguas de la mar, sin dexar rastro ni señal, 
assi són dificul tosos de conocer los caminos y las inclina­
ciones, que son los pies con que anda y corre un mance­
bo ; y tanto más dificultosos que aquellas cosas quanto 
por la libertad del alvedrio (sic) más presta y fácilmen­
te puede mudar los passos y las sendas por donde co­
mienc;a a caminar ; que al águil�, y al navío y a la cu­
lebra podríase rastrear por el viento que corre, por lá co­
modidad del paso o por otras cosas ; pero los desseos, las 
inclinaciones y caminos de un mancebo son ta.n varia­

bles y tan inciertos, que quando se aya conocido la com­
plexion natural y la disposición y aspecto que tuvieron 
en su nacimiento las estrellas, no se sabrá con certidum­
bre su viage : porque con la libertad del alvedrio podrá 
desmentir a todas esas cosas y engañar a los que por 
ellas le van rastreando, y assi conviene tener en esto 
mayor destreza y consideración : y ésta es una de las eo­
sas en que se requiere la prudencia del maestro, para que, 
conocidas las inclinaciones, vaya aplicando la dotrina 
conforme a la dispusicion y necessidad del discípulo. 
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A los que fueren de complexión melancólica conven­
drá dalles más libertad, porque si sobre la complexión 
triste carga la severidad del maestro y de los estudios, 
podra suceder algún extremo de enfermedad corpora� y . 
de locura. Con los otros se podrá guardar otro término,. 
midiéndolo todo con la� reglas de la prudencia. 

Aristóteles y Xenócrates fueron en un mismo tiem­
po discípulos de Platon, y eran de tan diversos rngenios: 
y c ondiciones na�urales, que del uno· dezia Platon que 
tenia necessidad de freno y el otro de espuelas ; y assi 
acontecerá que a unos será menester alentallos para que 
jueguen y se rían y hablen, a otros será menester dete­
nellos para que no excedan en estas cosas.» 

. Apenas hemos de agregar comentarios, pues ¿no está. 
bastante clara la posición de Montoya en lo que atañe
a · la interacción psíquico-somática? 

Respecto al primero de los puntos del Examen supri­
midos por la Inquisición, «aquellos en qué Huarte atri­
buye a los brutos cierto género de inteligencia» , es muy 
curioso de observar la reacción montoyana; unas veces. 

parece inclinarse a la tesis huartina, pues dice en el ca­
pítulo I, primer párrafo, «de aquí nace Za solicitud y cuy­

dado que cada dia con admiracion y espanto vemos en 

los brutos ianimales, por alimentar y defender la vida 

de sus hijos, que son enseñanza para los hombres» . 

«Con admiración y espanto» : he aquí dos palabras 
que dan que pensar. Admiración, sorpresa, coger despre­
venido, son dos palabras y una frase que expreS"an idén­
tico concepto. Montciya es cogido desprevenido por la con­
ducta de los animales, porque no !ocaliza dentro del mar­
gen de su filosofía y de su psicologia el proceder de aqué­
llos. Si los animales están dotados solamente de vida sen­
sitiva, no de intelectiva, según dice el gran: estagirita, 
¿cómo proceden de tal manera que nos dan ejemplo a 
nosotros, dotados de racionalidad? Parece, pues, que so­
brepasan a veces la rígida estructura del instinto, aun-
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que los actos instintivos sean numerosos entre los ani­
males. 

¿Cómo sab
.
er en qué medida el pájaro que construye 

su nido conoce o ignora el fin a que tiende? 
Define Pierón el instinto como «la tendencia innata 

a up.as categorías de actos especificos, que alcanzan de 
golpe y sin experiencia previa su máxima perfección ; que 
se desenvuelven en ciertas condiciones de medio y que 
presentan una dependencia relativa frente a las circuns­
tancias, pero demasiado rígidos, si no en los detalles, 
por lo menos en las grandes líneas, para permitir una 
adaptación plástica a factores nuevos» (23). 

Desde . luego, hay un .factor discriminativo entre inte­
ligencia e instinto :  la plasticidad. La inteligencia es más 
plástica que el espíritu. Se sirve de la experiencia pasa­
da, tiene en cuenta las circunstancias presentes y se 
adapta a las nuevas. No solamente es capaz de ordenar 
un movimiento apropiado a necesidades precisas y perió­
dicas, sino que inspira miles de movimientos variados, in­
venciones que suceden a otras invenciones y preparan 
aún otras. En este sentido, quien dice inteligencia dice 
progreso, y quien dice instinto dice estancamiento. 

Ahora bien, los filósofos en- toda época de renovación · 
científica, cual es el siglo xvr, han pensado, en vista de 
estas características sorptendentes del instinto, ausencia 
de aprendizaje y perfección del resulta:do en casos par­
ticulares y singular torpeza en otros muy simples, en 
acercar y hasta identificar instinto e inteligencia en unos 
casos, y en otro¡> oponerlos fuertemente. 

Mi opinión es que ambos fenómenos están profunda­
mente diferenciados, al menos en los animales inferio­
res ; pero el hombre,. inevitablemente, está dispuesto a 
atribuir a la inteligencia actos que, .ejecutados por él, 
le hubieran exigido inteligencia. 

(23) Roustau, Lecciones de Psicología., capitulo I :  «El instinto». 



74 EMILIO HERNANDEZ 

Esta manera de pensar es la que equivoca a H"darte y 
hace quedar perplejo a Montoya. 

Habla Montoya de la obligación que las madres tienen 
de cuidar y criar a sus hijos, diciendo : «Y si preguntáse­
mos a todos cuantos animales Dios crió quáles son las 
amas que uviesen de criar a sus hijos, responderían a 
una que es oficio propio de las madr2s» ( 24), en las cua..: 
les lineas segu:mos advirtiendo, no ya la duda que antes 
indicábamos en los dos autores renacentistas, sino una 
lección implícita de moral de los menos dotados ( los ani­
males) hacia el más dotado ( el hombre), que debe ser-

' 
virle de provechosa enseñanza para la recta educación 
de sus hijos, pues, como dice nuestro autor en el capítu­
lo I, «es cosa cierta que aun los brutos animales no fal­
tan a esta obligación» (la instrucción de sus hijos). 

Fuera de estas correcciones y de estas tácitas adhe­
siones a determinados conceptos estampados en el libro 
de Huarte, mantiene nuestro autor en pie, a través de 
su obra, lo más sano de la psicología diferencial huartina. 

A efectos de sistematizar las cuestiones, distingo tres 
problemas comunes en Huarte y

· 
en Montoya : 

a) La cuestión eugénica.
b) El prob:ema de la psicolog'a diferencial, y
e) El problema de la psicólogía de los brutos.
Pocos han sentido como el doctor Huarte esta unidad 

de alma y cuerpo y su mutua in�eración ; a veces, por 
sentirlo tan hondo, se dej a llevar de incorrecciones, co­
mo las que hemos indicado anteriormente. 

Alrededor de esta idea c entral se plantean los pro­
blemas de la correlación somática y psíquica, el origen 
temperamental de estas variedades, su modificación eu­
génica por la herencia, clima y dietética. ¡ Lástima que 
predomine en el «Examen» un marcado acento biológico 
y cierto extremismo naturalista, del que se aparta Mon-

(24l Montoya., Libro de la buena educacion . . .  », capitulo VII, pá­
gin!l 18. 
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tóya cuidadosamente en su libro, lo mismo por lo que 
atañe al problema eugénico que al de la psicología dife­
rencial ! Y en ello obró acertadamente nuestro autor, pues 
sin incurrir en los errores de Huarte, salva lo que de po­
sitivo tiene su· obra. Muy bien dice a este respecto el Pa­
dre Iriarte : «Para investigar el problemi;i. de la diferen­
c�ación de tipos, capacidades y reacciones, para recono­
cer el influjo poderoso del ambiente climático en la ín­
dole psíquica, no es menester adherirse a postulado al­
guno m aterialista o monista, ni siquiera a las fórmulas 
de interación psíquico-somáticas propuestas por el doc­
tor Huarte ; dentro del aristotelismo y del espiritualismo 
escolástico S 3  trabaja lo mismo. Una cosa son los fenó­
menos experimentales y otra su interpretación metafí­
sica ; una cosa el estudio de las manifestaciones de la ac­
tividad del alma y otra el da la naturaleza de ésta» ( 25). 

Refiriéndonos ahora a los epígrafes anteriormente se­
ñalados, en que coinciden o divergen ambos autores, de 
la psicología animal o de los brutos, ya heJ:?OS hablado·; 
la segunda la esbozamos tan sólo. Réstanos ahora ha­
blar del concepto que de la eugénica tienen unos y otros 
autores. En Montoya y en Huarte advertimos la genial 
intuición del problema eugénico que, por otra parte, con 
tan grande acierto expone la Iglesia en su Derecho ma­
trimonial. Por ser ideas que la Iglesia ha mantenido en 
todo tiempo, y que tan m'agnífilamente ha enunciado
Pío XI en su Encíclica Casti connubii, transcribimos un 
párrafo significativo de ésta para que nos sirva como cri­
terio al enjuiciar las cuestiones de eugenesia en ambos 
escritóres renacentistas. «Hay algunos-dice el Papa-que, 
demasiado solícitos de 'los fines eugénicos, no se conten­
tan con dar ciertos consejos saludables para mirar con 
más seguridad por la salud y vigor de la prole-lo cual, 
desde luego, no es contrario a la recta razón-, sino que 

(25) P. J. M. Iriarte, El doctor Huarte . ae San Juan y su «E:ramen 
de IngoniOS», capítulo II, párrafo 3.0 
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anteponen el  fin eugénico a todo otro fin, aun de orden 
más elevado, y quisieran que se prohibiese por l� pública 
autoridad contraer matrimonio a todos lcis que, según las 
normas y conj eturas de su ciencia, juzgan que habían de 

engendrar hijos defectuosos por razón de la tra.nsmisión 
hereditaria, aun cuando sea.n de sí aptos para contraer 

matrimonio. Más aún, quieren privarlos por la ley, hasta 
contra su voluntad, de esta facultad natural que poseen, 
mediante intervención médica, y esto no para solicitar 
de r¡;i. pública autoridad una pena cruenta por un delito 
cometido, o para precaver futuros crímenes de reos, sino 
contra todo derecho y licitud, atribuyendo a los gober­

nantes civiles una facultad que nunca tuvieron, ni pue­
den legítimamente tener.» 

«Cuantos obran de este modo, perversamente se olvi­

dan de que es más santa la familia que el Estado, y de 
que los hombres no se engendran, principalmente, para 

la tierra y el tiempo, sino para el c:Cielo y la Eternidad.» 

Lo mismo en Huarte que en Montoya hay la idea de 
que la educación del individuo-por decirlo así-debe co­
menzar ccin anterioridad a la. misma existencia, pero lle­
gan a él de distinto modo. 

Huarte, asentada la necesidad de una selección de in­
genios para las ciencias y comprobado que éstos radican 
ez:i. la constitución biológica, es natural que vuelva una 

atención perentoria al mejoramiento de éstos. Además, 
propugna por la creación de comisiones estatales y uni­
versitarias para determinar y orientar los casamientos. 
Cada temperamento masculino exige su complemento fe­
menino, y por dejarlo a la ventura sobrevienen daños sin 
cuento. Es preciso, dice Huarte, que todo ser que entre 
en el mundo venga centrado en la órbita de la más po­

sible ventura. De aquí su tratado de eugénica. 

Mucho de esto es perfectamente razonable, pero ¿no 

es verdad que seguimos observando, sobre todo en lo re-
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ferent_e a la intervención estatal, ese extremismo natu­
ralista de que antes hablábamos? 

Montoya aboga también ardientemente por la solu­
ción de este ingente problema, pero de modo más suave, 
más humano, más comprensivo y más cristiano. Y· entién­
dase que esta suavidad , no implica una desatención d�l 
asunto, pues . a  él dedica dos capítulos de su libro, el IV y 
el V, titulados, respectivamente, «De las diligencias que 
han de hazer los que se pretenden casar para tener buen 
suceso» y «Cómo se han de aver en el matrimonio los 
que dessean tener buenos hijos» . 

Aquí Montoya no hace del casamiento función del tem­
peramento ni de las conveniencias estatales, sino del fac­
tor moral, sin que con esto impliquemos la ausencia de 
éste en el psicólogo navarro. Dice nuestro autor : «Lo que 
conviene advertir a los que han de tomar estado es que, 
si el prudente labrador, para coger buen fruto, considera 
y escoge con cuydado la tierra en que ha de sembrar, 
grandissima imprudencia será del que pretende tener bue­
na sucesion si primero no hace «examen» de la compañia 
que ha de tomar para este fin ; para el qual, ni las rique­
zas, ni -la hermosura, ni Zas otras cosas de que se suele 

hazer caso ( ¿ es una alusión al «Examen» de Huarte?) son 
de importancia faltando las virtudes, en las quales con­
siste todo el buen sucesso deste negocio» ( 26). 

Yo pienso que esta distinta manera de enfocar el mis­
mo problema es debida a la diferente formación y vario 
oficio que cada uno desempeñaba dentro de la república : 
uno era médico, el otro canónigo ; Huarte era hombre de 
ciencia, Montoya de letras. Y bien sabido es de cuán dis­
tinta m·anera se concibe el mundo según la prnpia for­
mación. 

No es que afirme que Huarte fuese ajeno a los valo­
res morales ; ni, de ninguna manera. En el xvr, todo lo 

(26) Montoya, Libro de la buena educacfon, , .», capitulo IV, pá­
rrafo 1.• 



78 EMILIO HERNANDEZ 

más selecto de la sociedad española y la que no lo era 
tenía en el estrato más profundo de su ·alma inserta la 

. relig:osida:i, el sobrenaturalismo ; pero con todo, el psi­
cólogo nav�rro tuvo deslices, antes reseñados, que per­
miten suponer, sin peligro ·de equivocación, que en de­
terminados momentos propone lo util y pospone lo mo­
ral. Arrastrado por sus razonamientos, borGea, a veces, 
el materialismo, y es un error profundísimo ronsid erar 
que la actitud esencial es la científica, cuando es preci­
samente la más antinatural. 

Por otra parte, los valores morales, entre los que figu­
ra la virtud, están muy por encima de los vitales, a los 
que Huarte concede tanta importancia que parece cons­
t:tuirlos en rectores de su eugenesia, relegando quizá a 
un segu;ido término, tácitamente, los primeros. 

He aquí la obj eción mayor que a mi parecer se puede 
hacer dentro del campo eugénico al magnífico y exce­
lente creador del 4'.Examen� ,  obra por tantos conceptos 
admirab�e. 

LO QUE EL LIBRO DE MONTOYA TIENE DE SIMILAR Y DE pISTINTO 

CON OTROS TRATADOS DE EDUCACIÓN DE MAGNATES. 

La primera y principal nota diferencial del 4'.Libro de 
la buena e:iucacion y enseñanc;a de los Nobles� es la in­
fluencia huartina, cuya existencia acabamos de mostrar ; 
tenemos después la intenc!ón de popularización de las 
doctrinas allí contenidas. Pese a su título, es un libro 
dirigido a todos los estamentos sociales ; el último ca­
pitulo de él lo prueba hasta la saciedad, y de la manera 
que en é1 se expresa Montoya no creo que haya prece­
dentes ni consigu:entes en otros tratados similares ; pero 
de esto hablaremos más adelante. Ahora. brevemente, con­
s:gnaremos los puntos de contacto con. otros tratados de­
dicados :;¡. la educación del magnate, haciendo de pase> 

algo de. historia sobre los planes de estudio desde la Anti-
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güedad al Renacimiento, con lo que, aprec�ando en mira­

da de conjunto éstos, nos resultará más romprens:b�e la 
fase del Renacimiento y comprenderemos mejor e1 por­

qué de la uniformid�d de los tratados ed;icacionales del 
s:glo xvr, como producto final forzoso de una elaboración 

. 1deológ:ca-la med:eval-, que, sometida a unos mismos 
principios, tiende a proporcionar los mismos resultados
al seguir unos mismos métodos y ser desarrollada por men­

talidades educadas en unos m:smos moldes. 

Comencemos el comentario por nuestro compatriota 
Quintiliano. Este mantiene la necesidad de que · los estu­
dios sean diversos, aunque múltiples, con tal de que al­
ternen las materias, pues ( 27) «la var:edad, dice, recrea, 
como sucede con las viandas, cuya diversidad tonifica el 

estómago, y, siendo muy pocas, la hast.'.an» . Sm embar­
go, su plan de ensefíanza está infiuído por su peculiar 
punto de vista, la formación del orador, y por ello no tie­

ne demas:ado interés para la formación no especializada. 
De to::Ios modos, dada la gran influencia que ejerce en 

Móntoya, como hemos tenido ocasjón de comprobar, ex­
ponemos su plan de enseñanza, que consta de las siguien­
tes materias : 

Gr<:tmática . . . . . . . . . . . . . . . . }
..... � h · ·1  M . . 

R tó 
. ( . n t cé t i l ' .i.r.::rec o c1v1 . us;c'l.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  e nea as1g a ura ,n r ca . 1 Filosofía. 

Geometría . . . . . . . . . . . . . . . .  . 

en el cual las disciplinas todas, exceptuada la Retórica, 
que es informat:va, tienen un valor predominantemente 
formativo. Una lectura de las «Instituciones oratorias» 

nos muestra cómo la mayoría de los capítulos están de­
dicados a la disciplina que ha de practicar el orador : la 
Retórica. El plan de ensefíanza de Quintiliano adolece del 

defecto de tener por fin la formación especializada. 

(27) Qu'.ntiliano, Instituciones orator;a.s, capitulo XI, página Gl. 
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En la Edad Media, la enseñanza en las escuelas con­
ventuales comprendía las siguientes disciplinas, distribui­

das en dos grupos : l Gramática. 
TRIVIUM. . . . . . . .  •. . .  . .  . . .  Retórica 

Dialéctica. 
Asignatura céntrica : LA Rii:LIGióN. i Aritmética. 
Geomet1ia. QUADI'l.JVIUM. . . . . . . . . . . . Astronomía .. 
Música. 

subordinadas a los fines y necesidades eclesiásticos. 

La Aritmética y la Astronomía sólo eran utilizadas en 
tanto eran necesarias para el cómputo de las fiestas ecle­
siásticas. La Geometría tenía tan poca importancia como 

grande era el papel de la Dialéctiéa. Dentro de la Gramá­

tica se comprendía la lectura, escritura y literatura. La 

Música fué tenida en gran aprecio. La enseñanza se daba 
en latín, con lo que se hizo idioma popular. 

Este plan de enseñanza fué ampliado con el que tenía 
la educación caballeresca, que, sin ser una institución cul­
tural propiamente dicha, ejerció gran influjo en la segun­

da mitad de la Edad Media y en el Renacimeinto. 
Las escuelas conventuales educaban para el saber y el 

retiro del siglo ; las escuelas de caballería educaban para 
el mundo, teniendo por finalidad la formación del caba­

llero cristiano. 

Eran los objetivos de la escolástica caballeresca la edu­

cación en las virtudes del varón esforzado y la formación 

de un fuerte brazo y un aguerrido corazón. 

De resultas de esta conjugación de planes de enseñan­

za surgió una educación más integral y completa que la 
conventual o que la caballeresca, en donde tenía realiza­

ción hasta cierto punto el aforismo de Juvenal : «Mens 

sana in corpore sano> . 
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Francisco de Monzón (28), el P. Juan de Torres ( 29) y 

· Francisco Patricio (30) exponen, sobre poco más o menos,

el mismC? plan de enseñanza que Montoya, y todos ellos
no hacen sino glosar los medievales, introduciendo las
pequeñas modificaciones antes debidas a la idiosincrasia
personal que a nuevas concepciones. Unos y otros mues­
tran cierto reparo hacia los estudios de inmediata utili­
dad para la vid� práctica, siguiendo en esto, parcialmen­

te, el parecer de Aristóteles : «el qual ordena por cosa ne­
cessaria que sean enseñados los niños, no sólo en las
artes provechosas, sino también en las que llamamos li­
berales, que por ser especulativas y que se tratan con el

exercicio del entendimiento, son muy honrosas para el que
las usa» (31 ) .  Este absurdo desprecio de los educadores
por la finalidad práctica y de inmediata aplicación para
la vida, de los estudios, proviene, sin duda, no sólo de que
muchos de los filósofos griegos, maestros. del medievo, an­
teponían la contemplación a cualquier otra actividad, sino
porque ya en la época helenística da transformación de
las condiciones culturales infiuyó en ¡a educación y en
la enseñanza, que, de este modo, adquirieron un cuño in­
telectual desde que la educación gimnástica y estético­
moral cedió el sitio a otra más racionalista» ( 32). Y no
debemos olvidar que de esta épocl;l. viene el sistema de las
denominadas «Siete artes liberales» (septem artes libera­

les), que posteriormente se diferenció en el «Trivium» y
el «Quadrivium» ,  poseyendo durante varios siglos valor
canónico en la enseñanza. Acabamos de ver cómo su in­
fluencia perdura en pleno siglo xv1. 

(281 Libro primero del esl}.ejo del Principe christiano, 1544. Ca­
pítulos XVII al XXIV. 

(29) Filosofía moral de Príncipes, 1596, }ibro VI. 
(301 Del Reyno 11 de la institución del que ha ae reinar, 1591. ca­

pítulos XII al XVI. 
(31) Montoya, Libro M la 1nrena educacicm . . .  », capitulo VIII. 
C32) Messer, Historia de 1.a Pedagogía, libro I, página 43. 
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PLAN DE ENSEÑANZA DE MONTOYA. 

Religión (asigna.tura céntrica). 
Lengua. latina, castellana. y Gramática (puerw para el saber). 
Historia (educación moral). 
Retórica. 
Dialéctica. 
Filosofía. 
Astronomía. 
Música. 
Matemáticas. 
Teología (supremo saber humano). 

Resumiendo, desde la época romana hasta el siglo XVI, 

los planes de estudios apenas si varían, consistiendo las 
modificaciones más esenciales que en ellos se hacen en 
la alteración de la asignatura céntrica, alrededor de la 
cu�l giran todas las demás, siendo éstas servidoras de 
aquélla. En la época griega, esta asignatura-eje esta cons­
tituida por los conocimientos estético-morales ; en Quin­
tiliano es la Retórica y en el medievo y en el Renacimiento 
es la Religión.

ÜTRAS PRODUCCIONES LITERARIAS DEL DOCTOR MONTOYA ; 

APRECIACIONES FINALES. 

Además del libro educacional, cuyo. comentario es ob­
jeto de estas cuartillas, tiene nuestro autor-que yo sepa­
otras tres obras tituladas : De recto iussu divitiarum 

( 1580), Los cuatro libros del Mysterio de la Missa con unas 

anotaciones sobre el Sagrado Canon ( 1591)  y De concor­

dia sacrarum editionum ( 1596). Teniendo en cuenta las 
anteriores fechas de edición, «El iibro de la buena edu­
c·acJ.on y enseñarn;a de los Nobles» es el penúltimo en 
ver la luz dentro de la producción tetralógica montoyana. 
Aparece, por tanto, hacia la segunda mitad de una pro­
ducción intelectual destinada primordialmente, emplean­
do términos de Montoya, a «instrucción de Católicos y 
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confusión de los hereges» , misión a la cual consagró toda 
su vida. 

Aunque es bien patente que todas las obras salieron 
de la misma pluma, ya que así se hace constar en ellas, 
la comunidad de estilo y de método expositivo aleja toda 
sospecha de una posible dualidad de personalidades ho­
mónimas. 

EMILIO HERNANDEZ 




